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Resumen
Diversos factores biopsicosociales parecen facilitar el desarrollo de un consumo severo de alcohol 

en la adolescencia. El objetivo del presente trabajo era estudiar qué variables psicosociales eran 

relevantes para predecir el consumo de alcohol excesivo a los 14 años utilizando una metodología 

longitudinal-prospectiva. 350 adolescentes (12,03 de edad media en la primera evaluación) fueron 

evaluados durante tres años consecutivos (T1, T2 y T3). Los cuestionarios utilizados fueron el JS 

NEO-S (personalidad) y el AIS (consumo de alcohol) en T1, el EMBU-S y el APQ (estilos educa-

tivos) en T2, y el AIS y el ACTICOL (actitudes hacia el alcohol) en T3. Los resultados mostraron 

que nuestra muestra podía agruparse en tres clusters: abstemios, bebedores moderados y bebedores 

excesivos. El análisis de regresión ordinal mostró que los adolescentes que bebían alcohol en T1, 

que tenían puntuaciones bajas en responsabilidad (impulsivos y buscadores de sensaciones) en T1, 

que tenían amigos que bebían alcohol en T1 y en T3, y que poseían unas actitudes más favorables y 

menos negativas sobre el consumo en T3, mostraban una mayor probabilidad de desarrollar un con-

sumo excesivo en T3 (14 años). Los resultados se interpretaron en base a los procesos sociales con 

los que se relacionan estas variables.
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Introducción

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2007), el consumo de alcohol es una de las con-

ductas más directamente relacionadas con la mortalidad y la pérdida de salud en todo el mundo. 

Según la última encuesta estatal sobre el uso de drogas en estudiantes de enseñanzas universitarias 

(Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas [DGPND], 2009), el alcohol es la sus-

tancia adictiva que más se consume entre los 14 y los 18 años en España. La edad media de inicio 

para beber se sitúa en los 13,7 años, situándose a los 15,6 años para el consumo semanal de alcohol 

(DGPND, 2009). Así, entender los factores de riesgo para el uso, abuso y dependencia del alcohol 

durante la adolescencia es fundamental para desarrollar programas de prevención más eficaces en 

una edad en la que, en general, el consumo de alcohol aún no es regular (Lilja et al., 2003).

El consumo de alcohol en la adolescencia es multicausal (Ibáñez et al., 2008; Sher et al., 2005). Desde 

el modelo biopsicosial, el consumo de alcohol se explicaría mediante las interacciones de variables 

biológicas, psicológicas y sociales (Ruipérez et al., 2006; Vega, 1992; Zucker et al., 1994).

Una de las variables psicológicas que más se ha relacionado con el consumo de alcohol es la perso-

nalidad (Iribes et al., 2008; Sher et al., 2005; Wills y Dishion, 2004). Actualmente, el Modelo de los 

Cinco Factores de Costa y McCrae (1992; 1999) es el que posee un mayor consenso para describir la 

personalidad. Este modelo está formado por cinco dimensiones básicas (neuroticismo, extraversión, 

apertura a la experiencia, amabilidad y responsabilidad), cada una caracterizada por seis facetas o 

rasgos. Dos recientes metaanálisis muestran que la baja responsabilidad y, secundariamente, la baja 

amabilidad estarían relacionadas tanto con el consumo patológico como con el no patológico de al-

cohol, mientras que el elevado neuroticismo sería más relevante en el abuso y dependencia al alcohol 

(Malouff et al., 2007; Ruiz et al., 2008). Los estudios en adolescentes encuentran resultados en la 

línea de estos dos metaanálisis, aunque la elevada extraversión jugaría un papel significativo aunque 

secundario (Merenäkk et al., 2003; Moya et al., 2006; Villa et al., 2006).

Además de la personalidad, otras variables psicosociales también han sido ampliamente estudiadas. 

Así, como variables específicas para el alcohol, poseer unas expectativas, motivaciones y actitudes 

más positivas y menos negativas hacia el alcohol incrementarían la probabilidad de beber alcohol 

de forma frecuente y en grandes cantidades (Albert et al., 2007; Brown et al., 1987; Cooper, 1994; 

Kuntsche et al., 2006; Pons y Berjano, 1999). Por otro lado, de forma inespecífica, puntuaciones me-

nores en inteligencia parecen asociarse a mayores probabilidades de un uso más regular y abusivo de 

alcohol independientemente de la edad (Davies et al., 2005; Finn y Hall, 2004; Upmark et al., 1999; 

Welte y Wieczorek, 1998).
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Desde un punto de vista más social, la variable ambiental más directamente relacionada con el uso 

que se hace del alcohol en la adolescencia es el consumo de los amigos (Clark, 2004; Sher et al., 

2005). Los estudios son consistentes en mostrar que tanto el uso esporádico como el habitual, así 

como el abuso y la depedencia del alcohol en la adolescencia sería similar entre el propio adolescente 

y su grupo de amigos (Brook et al., 1983; Chassin et al., 2002; Preston y Goodfellow, 2006; Steinberg 

et al., 1994; Thorlindsson y Bernburg, 2006; Tot et al., 2004). 

En el ambiente más familiar, tanto el consumo patológico como el elevado consumo no patológico 

por parte de los padres parece facilitar que se comience a beber alcohol y a desarrollar un consumo 

regular abusivo a una edad más temprana (Chassin et al., 2002; 2004; Clark et al., 2005; Hill et al., 

2000; Lieb et al., 2002). Además, los estilos educativos más severos (más punitivos), más sobrepro-

tectores o más permisivos, y los relacionados con un estilo afectivo menos positivo se han relaciona-

do con inicios más tempranos y más severos de uso, abuso y adicción al alcohol en la adolescencia 

(Alvarez et al., 2003; Anderson y Henry, 1994; Frias-Armenta, 2002; Li et al., 2000; Steinberg et al., 

1994; Wills et al., 2004).

Aunque estos estudios son importantes para determinar qué variables son relevantes para el consumo 

de alcohol, no nos permiten investigar la causalidad de las relaciones de forma adecuada (Duncan et 

al., 1999; Weiss, 2005). Desde una perspectiva no experimental, los único estudios que nos aproxi-

man a la causalidad son los longitudinales-prospectivos. Así, en la presente investigación realizamos 

un estudio longitudinal-prospectivo en el que evaluamos cómo las dimensiones de personalidad del 

Modelo de Cinco Factores de Costa y McCrae (1992; 1999) predecían prospectivamente el consumo 

de alcohol en la adolescencia. Además, también evaluamos la relevancia predictiva de otras variables 

psicosociales, como el consumo de los padres, el consumo de los amigos, los estilos educativos, la 

inteligencia y las actitudes hacia el alcohol.

Método

Participantes
La muestra inicial estaba formada por 471 participantes evaluados en 6 Institutos de Educación 

Secundaria de la Comunidad Valenciana, España. Retuvimos al 81% (N = 382) de la muestra en la 

tercera evaluación. Mediante diferentes controles de respuesta seleccionamos los 350 participantes 

que presentaban autoinformes más fiables. Esta fue muestra final, que estaba formada por 207 chicas 

y 143 chicos. La edad media en la primera evaluación (T1) fue de 12,03 años (Dt = 0,56). De este 

modo, la media de edad en la segunda evaluación (T2) estaba en torno a los 13 años y de 14 años en 

la tercera evaluación (T3). La muestra era representativa de la población general en diferentes datos 

sociodemográficos (estructura familiar, trabajo de los padres, etc.).
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Instrumentos
La personalidad según el Modelo de los Cinco Factores fue evaluada mediante el inventario JS 

NEO-S (Ortet et al., 2004; 2007). Este test es una adaptación española para adolescentes del cues-

tionario para adultos NEO PI-R (Costa y McCrae, 1992;1999). Los participantes deben responder en 

una escala likert de cinco puntos el grado en el que los items son representativos de su forma de ser. 

El cuestionario ha mostrado adecuados índices de fiabilidad y validez (Ortet et al., 2004; 2007).

La inteligencia se evaluó mediante la prueba de razonamiento abstracto desarrollada por Raven 

(1938). En la presente investigación utilizamos la versión para adolescentes SMP (Raven et al., 2001). 

Los participantes deben seleccionar qué figura de las diferentes alternativas que se le presentan con-

tinúa de forma lógica una serie de figuras previamente presentadas.

Los estilos educativos fueron avaluados mediante el S-EMBU (Perris et al., 1980) y el APQ (Shelton 

et al., 1996). El S-EMBU evalúa los estilos educativos de rechazo, calidez emocional y sobreprotec-

ción mediante 23 ítems. El APQ evalúa la implicación parental, estilo educativo positivo, monitori-

zación y diferentes conductas correctivas al contestar 42 ítems. En ambos cuestionarios se responde 

en una escala likert de cuatro puntos con qué frecuencia los padres utilizan determinadas prácticas 

educativas.

Las actitudes hacia el alcohol se evaluaron mediante el ACTICOL (Pons y Berjano, 1999). Este in-

ventario evalúa cinco actitudes hacia el alcohol en adolescentes, tres que representarían actitudes 

positivas (facilitación social, actitud evasiva y actitud permisiva) y dos que serían actitudes negativas 

hacia el alcohol (consecuencias negativas y actitud preventiva). El inventario consta de 32 ítems que 

se deben responder mediante una escala likert de cuatro puntos.

AIS-UJI: el AIS-UJI (Grau y Ortet, 1999) es un autoinforme de 21 ítems que evalúa distintas con-

ductas relacionadas con el consumo de alcohol: frecuencia (media semanal días estimados de consu-

mo) y cantidad de consumo de alcohol de los participantes (media de gramos de alcohol consumido 

en una semana típica de consumo), el consumo del grupo de amigos (cantidad estimada), así como 

el consumo del padre (cantidad estimada) y de la madre (cantidad estimada). Todas las preguntas se 

debe contestar en base a cuatro tipos de bebidas: cerveza, vino, combinados (cubatas) y licores sin 

combinar.
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Procedimiento
La presente investigación es de tipo longitudinal-prospectivo. Así, en T1 se administró el JS NEO-S 

y el AIS-UJI. En T2 se rellenaron los cuestionarios s-EMBU, APQ y las Matrices Progresivas de Ra-

ven. Finalmente, en T3 los participantes fueron evaluados mediante el ACTICOL y el AIS-UJI. To-

das las evaluaciones se realizaron en las horas de tutoría que se contemplan en los planes de estudios 

de cada centro. Antes de iniciar cada sesión se motivaba a los participantes para que colaborasen, y 

se les garantizaba la confidencialidad de los datos.

Análisis
En primer lugar se realizó un análisis descriptivo de los datos de consumo cuantitativos así como 

de las prevalencias. A continuación aplicamos un análisis clúster de K medias para clasificar a los 

participantes que consumían alcohol en bebedores severos, bebedores moderados y abstemios según 

la cantidad de alcohol consumito en T3. Siguiendo la metodología de Pons y Berjano, el criterio de 

agrupación fue el de máxima semejanza en las respuestas intragrupo y de máxima diferencia entre 

grupos. Mediante un ANOVA nos aseguramos de que los grupos eran significativamente diferentes. 

Posteriormente se redujo la cantidad de estilos educativos y de actitudes a un número más parsimo-

nioso mediante ecuaciones estructurales (véase Moya, 2008). Finalmente, procedimos mediante un 

análisis de regresión ordinal en el que comparamos los modelos estimados mediante dos funciones 

distintas (log-log negativa vs. cauchit). 

Resultados

Análisis descriptivos
El 9,1% de la muestra (n = 32) afirmaron ser bebedores de alcohol en T1. Sin embargo, el 41,1% (n = 

144) eran bebedores de alcohol en T3. Así, a los 14 años, la frecuenca media de consumo de alcohol 

de toda la muestra era de 1,14 (Dt = 1,15) y la cantidad de gramos consumidos en una semana típica 

fue de 25,22 (Dt = 47,11). No encontramos diferencias significativas de género para la frecuencia de 

consumo (t
[197,25]

 = 1,20, p > 0,05) ni para la cantidad de alcohol consumido (t
[188,11]

 = 1,75, p > 0,05) 

a esta edad.

Análisis clúster de K medias
Mediante un análisis clúster de K medias diferenciamos dos grupos de adolescentes consumidores 

de alcohol en T3. 117 participantes se clasificaron como consumidores moderados. La media de con-

sumo fue de 39,40 (Dt = 24,10), con un intervalo de 9,60 – 96 gramos de alcohol consumido. Así, el 

punto de corte para diferenciar a los bebedores moderados de los severos fue de 99,84 gramos de al-

cohol. Aquellos que presentaban un consumo semanal por encima de esa cantidad, 27 participantes, 
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eran considerados consumidores severos. La media de consumo en este grupo fue de 156,78 (Dt = 

58,72). El valor máximo de consumo fue de 319,68 gramos. Cada participante fue clasificado según 

estos criterios para conformar una variable denominada severidad de consumo.

Para comprobar que efectivamente estábamos diferenciando a los participantes por la severidad de su 

consumo realizamos un ANOVA simple en el que la variable dependiente era la cantidad de alcohol 

consumido (T3) y el factor era la severidad de consumo (T3). En el factor incluimos los participantes 

abstemios. Así, encontramos que el análisis cluster agrupó a los participantes de forma efectiva, F(2) 

= 682,45, p < 0,001. El análisis post-hoc de subsets homogéneos por el método de Tukey indicó que 

los tres grupos se diferenciaban significativamente entre sí en la cantidad de alcohol consumido.

Análisis de regresión
Antes de realizar el análisis de regresión ordinal redujimos el número de estilos educativos y de ac-

titudes hacia el alcohol evaluados a un número más parsimonioso. Para ello realizamos dos análisis 

factoriales confirmatorios mediante ecuaciones estructurales que están descritos en el estudio reali-

zado por Moya (2008). Los estilos educativos se agruparon de la siguiente forma: el estilo afectivo 

positivo (APQ), la calidez emocional (s-EMBU) y la implicación (APQ) conformaron un factor úni-

co denominado estilo afectivo positivo; la sobreprotección evaluada por el s-EMBU formó un factor 

independiente también denominado sobreprotección; el rechazo (s-EMBU) y el castigo (APQ) se 

agruparon en un estilo educativo severo; y la inconsistencia disciplinaria (APQ) y la escasa super-

visión (APQ) formaron el factor permisividad. En relación con las actitudes, la actitud permisiva, la 

facilitación social y la actitud evasiva se unieron en el factor denominado actitud positiva, mientras 

que las consecuencias negativas, la actitud preventiva y la actitud permisiva (a la inversa) formaron 

la actitud negativa.

Posteriormente realizamos un análisis de regresión en el que las variables independientes eran la 

prevalencia de consumo, las cinco dimensiones de personalidad, el consumo del padre, de la madre 

y de los amigos en T1, la inteligencia y los estilos educativos en T2 y el consumo de los amigos, la 

actitud de riesgo y la actitud de protección en T3. Elegimos una regresión ordinal debido a que la 

variable dependiente fue severidad de consumo. Dadas las características de las categorías que for-

maban parte de la variable dependiente, se siguió escogió la función de vínculo cauchit para realizar 

el análisis. En la Tabla 1 se pueden ver los resultados del análisis de regresión. La ecuación explicó 

un 52% de la varianza de la severidad de consumo.
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Discusión

El objetivo principal del presente estudio fue encontrar evidencia sobre la asociación predictiva 

causal entre la personalidad,  y el consumo de alcohol en adolescentes. Además se evaluó la relación 

que podría haber entre el consumo  y otras variables psicológicas (inteligencia y actitudes hacia el 

alcohol) y sociales (consumo de los amigos, de los padres, los estilos educativos). En el presente 

estudio tratamos de maximizar las condiciones básicas para demostrar la causalidad de una variable 

en estudios de tipo prospectivo-longitudinal (Duncan et al., 1999; Weiss, 2005).

Los resultados sobre la frecuencia, cantidad y prevalencia de consumo en la adolescencia son con-

sistentes con lo que se ha encontrado en estudios epidemiológicos realizados en nuestro país (OED, 

2007). Así, en el primer año de evaluación (T1), cuando los participantes tenían una media de edad 

de 12 años, sólo el 9,1 % de la muestra era consumidor de alcohol. A los 14 años (T3), casi la mi-

tad de los participantes del presente estudio (41,1%) eran bebedores. La frecuencia y la cantidad de 

consumo a esta edad son también consistentes con lo que se encuentra en estudios realizados en 

otras culturas (Donovan et al., 2004; Knyazev et al., 2004; Tot et al., 2004). Así, los adolescentes de 
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nuestra investigación no beben con mucha frecuencia. La cantidad media de consumo a los 14 años 

equivaldría a unas 2 cervezas y media, aunque los jóvenes que presentaban consumos dos desviacio-

nes típicas por encimas de la media bebían una media de 12 cervezas semanales aproximadamente. 

Finalmente, la carencia de diferencias significativas que encontramos en la presente investigación en 

las variables de consumo también replicaría lo que se ha encontrado en otros estudios (Clark, 2004; 

Donovan, 2004; OED, 2007).

Mediante el análisis clúster de k-medias diferenciamos a los participantes en tres grupos: abstemios, 

bebedores moderados y bebedores excesivos. Aquellos que presentaban un consumo de alcohol se-

manal por encima del equivalente a 9 cervezas pertenecían a la última categoría. Según el 2º Informe 

sobre Alcohol de la Comisión Clínica de la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional Sobre 

Drogas (DGNPD, 2007) cualquier consumo realizado por un menor de edad es considerado de ries-

go. Así, aunque nosotros encontraríamos en nuestro estudio que el 41,1% nuestra muestra (los bebe-

dores) estarían realizando un consumo de riesgo, un 7,71% (n = 27) serían consumidores realmente 

excesivos, mientras que el 33,73% (n = 117, podrían considerarse como consumidores moderados.

Mediante el análisis de regresión ordinal explicamos un 52% de la varianza de la variable severidad 

de consumo. De las dimensiones de personalidad, la baja responsabilidad y la elevada amabilidad 

a los 12 años (T1) predijeron un consumo más severo a los 14 años (T3). Como muestran Malouff 

et al. (2007) y Ruiz et al. (2008) La baja responsabilidad se ha relacionado consistentemente con el 

consumo patológico y no patológico de alcohol. Sin embargo, la relación predictiva de la elevada 

amabilidad fue inesperado. Sin embargo, este efecto podría explicarse debido a que los adolescen-

tes más amables se socializan mejor y, dado que el consumo en esta etapa es eminentemente social 

(Engels y Knibbe, 2000), beberían más alcohol al adquirir roles importantes e influyentes dentro del 

grupo de iguales (Ellis y Zarbatany, 2007; Gest et al., 2001; Luthar y McMahon, 1996).

Además de la personalidad, aquellos adolescentes que bebían alcohol a los12 años (T1) tenían una 

mayor probabilidad de pertenecer al grupo de bebedores extremos a los 14 años (T3). El consumo 

precoz de alcohol se considera como una variable de vulnerabilidad al alcoholismo en la edad adulta 

(Chassin et al., 2002, 2004; Pitkänen et al., 2005). Así, nuestros resultados indicarían que aquellos 

adolescentes que comienzan a beber más temprano poseerían un tipo de consumo más excesivo en 

mitad de la adolescencia, que a la larga facilitaría el desarrollo del alcoholismo en la edad adulta.

A nivel predictivo, el consumo de los amigos a los 12 años (T1) fue la variable más relevante para 

predecir el consumo de alcohol a los 14 años (T3). Al mismo tiempo, el consumo de los amigos a los 

14 años fue la variable más importante para predecir el consumo a la misma edad. Estos resultados 
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son consistentes con numerosas investigaciones que muestran que el patrón de consumo de las amis-

tades es el mejor predictor del consumo adolescente (Brook et al., 1983; Chassin et al., 2002; Preston 

y Goodfellow, 2006; Steinberg et al., 1994; Thorlindsson y Bernburg, 2006; Tot et al., 2004).

Los últimos resultados significativos encontrados fueron en relación con las actitudes. Así, poseer 

una actitud más positiva y menos negativa hacia el alcohol a los 14 años también se relacionaría con 

un tipo de consumo más severo a esa misma edad. Estos resultados replican lo que se ha encontrado 

en otras investigaciones Albert et al., 2007; Brown et al., 1987; Cooper, 1994; Kuntsche et al., 2006; 

Pons y Berjano, 1999).

Finalmente, no encontramos relaciones significativas directas del consumo de los padres (T1) ni de 

las variables evaluadas en T2 (estilos educativos e inteligencia). Esto no significa que estas variables 

no sean relevantes para el consumo, sino que sus efectos serían demasiado pequeños para ser captu-

rados mediante los análisis realizados en nuestra muestra.

El presente trabajo presenta algunas limitaciones. La muestra del estudio es relativamente pequeña, 

por lo que sería más adecuado contar con una mayor cantidad de participantes para poseer mayor 

potencia estadística y encontrar tamaños del efecto más pequeños. Tal vez así podríamos encontrar 

relaciones directas de los estilos educativos y de la inteligencia. Por otro lado, podríamos utilizar 

variables dependientes contínuas, que son más ecológicas. Sin embargo, los resultados previos que 

tenemos con este tipo de variables (Moya, 2008) no son diferentes a lo que se encuentra en el pre-

sente estudio. En esta línea, podríamos realizar ecuaciones estructurales que nos permitirían eva-

luar relaciones indirectas. Igualmente, podríamos realizar comparaciones de género para evaluar si 

el modelo es igualmente válido para chicos que para chicas. Estas dos estrategias de análisis ya se 

han realizado en anteriores estudios de nuestro grupo de investigación (Moya, 2008). Finalmente 

podríamos incluir otras variables psicosociales (motivos de consumo, nivel socioeconómico, etc.) y 

biológicas (polimorfismos genéticos) relevantes para el consumo. Ésta es una línea de investigación 

abierta por nuestro grupo de investigación.

En resumen, el consumo en la adolescencia estaría principalmente explicado por el consumo de los 

amigos, tanto transversal como prospectivamente. La baja responsabilidad (elevada impuslvidad) 

y la elevada amabilidad (principalmente con el objetivo de una mejor socialización) a los 12 años, 

predecirían un consumo más severo a los 14 años. Prospectivamente el consumo precoz y transver-

salmente las actitudes más positivas y menos negativas hacia el alcohol también sería relevantes para 

predecir consumos de alcohol más excesivos a los 14 años. 
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